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siente con una nomenclartura de especialieta no entendible 

para el  lector común. 

El libro implica. en· .suma. una evidente superación de la 

intelectualidad criolla. frondosa en poesía, novela y cuento: 

pero magra en ensayo,_ género cuyo de.sarrollo'requiere una dis­

ciplina que al chileno. de por sí desordenado. le cuesta aceptar. 

�EDMLJ. 100 CONCHA. 

• 

EL HAMBRE EN LA HISTORIA, por Parmalee Prentice

He aquí una obra admirable. Admirable porque ella estu­

dia loe pequeños grandes hechos que. por oscuros. habían sido 

olvidados por la historia. Parmalee Prentice. autor de eeta 

«Hambre en la H�storia:i> (1) comienza por ahnnar. siguiendo a 
. 

Malthus. que· «lae historias de la humanidad que poseemos. Bon 

por lo general historias de las clases ,5uperiores11. Por eso. Par­

malee arroja su mirada sobre las clases bajas. sobre ese oculto 

estrato social y procura presentarnos en forn1a amplia y sencilla­

con esa rara sencillez de algunos escritores-la histo:-ia del hom-

.bre e n  el mundo de las necesidades y la de los pueblos en eu lu­

cha por la existencia. 

Hasta aquí. parece que los in ve.9tigadores han tenido ver­

gil�n=a-es .la p�Jabra-de confesar a sus lectoree; que un día 

nuestroB abuelos tu vieron hambre .. Los pocos libros que sobre el 

particular fueron escritos, desaparecieron en el m�s ruinoso 

anonimato. ¿Quién conoce, por ejemplo. la obra de Johan Do­

m1n1cus SALA. aparecida en 1628 y llamada DE ALIMENTIS? 

Y antes aun, en Inglaterra, sir Hugh Platt había ·escritq un ma­

nual sobre los « Diveraos Remedios contra el Ham bre> ( «Sundry 

( 1) E. Parn1alee Prentice: • El hambre en la hil!ltoria. >. Trad. de,1 Dr.
Feo. J. Cortada. Espasa-Calpc. Argentina, 1946. 
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Remedies againtst Famine» ). Difícil es encontrar estos viejos li­

bros. perdidos hoy en el polvo de algunas bibliotecas europeas. 

Parmalee. pacienzudo. nos ha ahorrado el trabajo de buscarlos. 

Ha sacudi�o el poi vo de esas pági1!as seculares.. . Las ha leído 

vorazmente y nos ha entregado el fruto de tsus lectura,,s. 

Y la cosecha no es de despreciar. 

Estos libros nos hablan de la lucha feroz que la humanidad 

ha debido so.9tener para adquirir el pan de cada día. . . . Esta 

brega por el pan. que a nosotros nos parece atormentadora-que 

ee renueva cada mañar a y que cada anochecer nos bota rendidos 

al lecho--es .sólo una pálida resonancia de lo que. tsiglos atrás. 

ocurrió en el mundo. cuando por la obtención de un pan se em­

pleaba el cuchillo. el mazo o el guijarro. 

Hoy el hombre lucha en grupos. Organiza ejércitos. tsindica­

tos o clubes. y se mata colectivamente. 

Antes el hombre estaba solo. Luchaba tsolo. y solo se moría. 

No quiero discutir sobre cuál de los dos procedimientos ·es 
·•

mejor o peor. Lo que quiero destacar es la falta de auxilio social

que en el pa:sado hubo. <Se cono�e. lo suhcie�te relativo al es­

píritu de la antigüedad-dice el profesor Bellrd Brundy-para

poder decir que no llegaba ayuda externa de otras clases sociales

para las clases .eo=iales que no tenían medio de pagar aquello

q u:e había sido ahorrado�.

Otro investigador escribe: « Estas naciones antiguas que nos 

han dado los más sabios modelos de gobierno y los más brillantes 

ejemplos de patriotismo. no han dejado tras ellas mención al­

guna de que existieran casas
· 

de asilo u hospitales. o lugares 

d:>nde la gente de edad avanzada pud�ere a_berg'arise o .ser aten­

dida de sus enfermedades�. 

¿Por qué esta situación? 

La respuesta e.stá en una decidora fr,ase de Samuel Johnson: 

c:El que d_esfa�lece de h�mbre se preocupa bien poco de cómo se

alimentarán los otros:i>. 

Y es que e.n la anti¡tüedad y en la Edad Media y. aun, en 
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los Tiempos Modernos, el ho mbre se alimentó con una exigüidad 

que C!lpanta. 

Recuérdese--por vía de ejemplo--que el ate�iense contem­

poráneo de Pericles-ese que ágilment� ascendía las laderas del 

Pnix para allí discutir. votar y contribuir al gobierno de su pe­

queña ciudad-llevaba en su bolsa un puñado de harina. unaa 

cuantas aceitunas y alguno.5 higos que masticaba con fruición 

las ocho horas que durab a  la asamblea. Cuando no "alía de ca­

sa-cosa que ocurría pocaa veces- la doméstica comida con-

5istía en un plato de cereales hervidos llamado <_sitos>. La carne 

5e obtenía sólo cuando se sacrihcaban animales a los dioses. El

vino se tomaba mezclado con a¡tua. y un trozo de cerdo. de pea­

cado o unas verdura.s. eran ya un lujo. 

Conviene recordar aquí- como un paréntesis aaludablc­

que el Emperador Augusto, del cual tantos esplendores se cuen­

tan •. • no tenía vidrios en l�s ventanas de su p_alacio ni llevaba
. 

camisa ...

Ya entrados en el siglo XVI. el canciller T om.ás Moro ahr-
... 

' 

maba en su < U topia:i,): <Quisiera atrevern1.e a de,sear. no ya a 

esperar. que los labrado_r�s pudieran tener vidrios �n sua ventana.
.. 

y comieran carne una ve.z por semana:t.;'.. 

Muchos contemporáneos de Moro. al leer C!tta15 palabras. jus­

tificaban plenamente el título que el escritor había puesto en s,u 

obra. Sí. U to pía era, en verdad. at!ez;erse a desear que los labra­

dores comieran carne una vez n la semana. 

Y en pleno siglo XI X. Julio Michelet-. -historia viva de 

Francia-dice en una de sus obras que el estado de ,su patria en 

17'93-estan1.os en plena Revolución- no podrá ser nunca con1.­

prendido hasta que se ha�a escrito un libro terrible----i:La his­

toria del hambre'-".. Y en el mismo s.iglo XIX. otro autor ahrma, 
- 1 

pensando especialmente en Francia. <Los tiempos de hambre 

eran antiguamente más calamitosos que en nuestros días y su 

azote era mucho más frecuente. Maret, el viejo. contó 10 ham­
brea en el ai¡tlo X y 26 en el ai"lo XI:").
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Ast pues. cada 10 años. una hambruna implacable se dejaba' 
sentir en los ámbito.e de Europa. < El pueblo-- dice un escrit_or-

8ufrió 20 años de hambre en e1 término de 290 años:.. Y en el 

8iglo XIII. la proporción e_s la misma. 

¿ Y qué decir de las condiciones de �ida del campe.sino? 

Ellas. sencillamente, conmueven. 

Las vivienda.s de los labradores medioe vales son débiles 

cabañas· de tablas recubiertas de batro. Los techos. de juncos y 

cañas. La casa tiene un sola habitación-en casos rarísimos. dos-

• sin piso. sin cielo raso, sin chimenea. sin muebles, sin camas ...

Aquí los hombres nacen. viven. procrean y mueren. en promis-
, - . 

cuidad con los animales. Por c1ert'? que no hay desagüe� ni 

clo�cas ni aQ"ua ni vidrioa ... 

-Sobre las hambrunas de la Edad Media hay abundante bi­

bliograf�a. Baste recordar aqúí el estudio de Emile Gebhatdt 

titulado < Las Grandes miserias de Francia en el siglo XIV».

que aparece en su obra <Los Jardines de la Historia:.). y algunos 

de los capítulos· de la magnípca ?bra de Huiz.inga 11: El Otoño 

de la Edad Media». 

De estos estudio5 se c:lesprende un hecho digno de mención: 

las fugas colectivas-tan corrientes en el medioevo- tienen 8U 

oriiten. muchas veces. en lae hambrunas. Se huye del mundo 

real. El tormento sin tregua empuja a loa hombres hacia el orien­

te o hacia el tranquilo huerto conventual. Preferible es dejar 

aus huesos en los valles de Antioquía o dormirse en la celda del 

claustro. antes q_ue perecer de hambre en medio de la lepra. de 

la guerra o del di1�blo. 

El hambre empuja ·a las liordas famélicas hacia la lucha . 
. J 

. Y así son cornun.es en la Edad Media los ejércitos de ham..: 

hrientos que-cual manga de • langostas-deshacen a· su paso 

cuanta cosecha encuentran o asesinan al que está ahíto ... Las 

iconografías medioevales abundan en motivos de esta naturale­

�a. Allí se ven multitudes de rostros desencajados. brazos sar-
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mentosos. ojos violáceos· y pechos enjutos. que alzan al cielo los 

puños y que con los dientes rechinante,s. amenazan ... 

Abu.ndantes testimonios sobre las ·condiciones de vida én la 

Antigüedad �e encuentran en las canteras de Homero. Platón.- � 
Aristóteles. Plutarco. Virgilio y PetronioJ. � de los cuales ha ex-

traído Parmalee- ricos íi._lones. 

En la obra que comentamos-� El Hambre en la historia>­

hay también provechosas noticias acerca de los elementos que 

ayudan al desarrollo económico. y por tanto, a t�. alimentación 

de la humanidad. 

Se habla allí del arado . 
. -

T am b ié n de la fu_erza animal y eu aprovechamiento por el 

hombre antiguo. 

Los griegos tení�n sistemas - de enjaezamiento ·del caballo. 

que in1. pedían que el animal desarrollara toda su fuerza. 

El sistema romano tan1bién fué muy malo. 

Por supuesto que griegos y romano!l desconocieron la he­

rradura (2). Cubrían los cascos del caballo oon unas botas de 

fibra, las cuales se ataban a las patas con cox:reas. Pero e-orno el 
. 

. 

siatem a fallaba constantemente, se buscaba con afán caballos 

con el  casco duro. que por esto eran más caros. o se trataba de 

endurecer los cascos blando.!!. 

En este aspecto. los ei�los· 1 X y X he nen una importancia 

grande. Ea enton�es cuando se utilizan por primera vez una serie 

de métodos. que permiten aprovechar al máximun la fuer%a 

animal. Este hecho inició el 1.novimien to que reemplazará la 

ese la vi tud por I a servid u m hre. 

En hn. mubho podrío. decÍr!!e de esta ma·gÍstral obra. "Hay 
1 

capítulos de indudable interés anecdótico. como por ejemplo. 

c¿Qu_é eran •�� banquetes en la Anti_guedad?» o cCinco eiglos

en la historia de las aves:z.. Capítulos hay de apasionante_ actua-

(2) La herradura clnv
0

nda· ni ca•co do.ta, parece. del ■i�lo ] X de nue•­

tra era. Apo.reci6 al mi•mo ticn1po en Buancio y en al occidente de 

Európa. 
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lidad cientÍhca. tales como. « Efecto de la miseria .sobro la mente 

del hombre> o < Efecto de la abundancia sobre la mente del hom­

bre>. Y. por último. hay capítulos que se remontan hacia lo alto 

y enfocan ardu.o� tem.as sociológicos. cuyo sólo enunciado pro­

mete horas de grata y provecho5a lectura. Así. los títulados 

<Hambre. historia y dem�cracia». � Fundamentos del mundo 

moderno> y �Trabajo manual e indigencia:». 

Vidas sórdidas. Hechos oscuros. Una historia edihcada a 

fuerza de hambres. de sacrificios. de desalientos constantes y 

contantes recaídas. Así ha sido la historia del hombre. Sacrifi­

cio ... �e aquí la palabra que. creo. sintetiza más que nin­

guna otra la trayectoria del hombre. La cultura. pináculo al 

cual se llega después de una bre.ta en que 5e desangran las manos 

y el alma, es sacrificio. 

Por eso. permitidme que dehna la cultura como sacrificio y 

que recuerde que esta opinión encuentra claros fundamentos en 

muchas de laa páginas de Parmalee Prentie.-MARIO CÉSPEDES. 

-

BOTELLA EN BL ?vfAR. novela por Juan Negro. 

La aérea y pura tradición poética de Juan Negro está irra­

diando sus gracias y hechizos en esta Botella en el Mar ( 1). que 

es un clarísimo test_imonio de su imaginación de autenticidad 

creadora. tan alta en la glosa licuosa de humor de sus poemas 

objetivados. (si es que así podríamos de.signar los suyos al huevo. 

el ventilador. al espejo. etc.). Ahora. en la prosa-que es donde 
\ 

-

el poeta prueba sus espadas-. nada h'a perdido de su prestancia 

lírica y aunque el relato le exige austeridad de verbo. por debajo, 

o por encima. de las palabras anda, resonando la flauta encan-

(1) Edicione• de la cSociedad de Escritores de Chile > . 1947. Prcn•
•a• de lá UniYc:r•idad de Chile. 74 pQ�ina,;.




